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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.

SOBRE ALGUNOS EFECTOS DE LA ELETCTRICIDAP

DB LA ATMÓSFERA.

No hace mucho tiempo que la mayoría de
los fenómenos meteorológicos carecian de ex-
plicacion satisfactoria. Nadie ignora que en la
primera mitad del pasado siglo, la rama-de la
física que se ocupa de esto estudio permane-
cía envuelta en las tinieblas de la ignorancia.
La misma atmósfera, en su manera de ser,
era considerada como un sólo elemento. Hoy,
merced á los progresos de las ciencias de ob-
servación, arrancados á la naturaleza á fuerza
de constancia y de trabajo por ilustres- sabios
que se sacrifican en aras del bien, la meteo-
rología presenta nuevo aspecto, nuevos hori-
zontes han venido a precisar y explicar sus
hechos, y ensayos practicados en los gabinetes
de física lían llegado á sorprenderla, al paten-
tizar én miniatura los maravillosos efectos con
que el mundo aeriforme so nos manifiesta.

Las auroras polares, las trombas, el true-
no, el rayo, el granizo, & c , se admiten hoy
como consecuencia inmediata del misterioso
agente eléctrico. Vasto campo se ofrecería si
fuésemos á ocuparnos de lo que acerca de

cada uno de ellos se ha escrito recientemente.
Circunscribirémonos á las trombas como uno
de los más inexplicables sin el auxilio de la
electricidad. Hasta hace muy poco los efectos
de éstas se consideraban como torbellinos de
aire engendrados por el choque de dos cor-
rientes opuestas. Pero desde que se han ob-
servado trombas que nacian y, desaparecian
enmedio de una completa calma, se ha inda-
gado y encontrado una teoría que Satisface
las exigencias más delicadas. ••:•.•

Atribuyese á Bresson la primera idea; de
explicar por la electricidad la formación y
efectos de las trombas; según él son debidas
á comunicaciones eléctricas entre las nubes
tempestuosas y, el globo. Pero uno de lí>S¿sá*
bios que más han trabajado enesle punto es,
á no dudarlo, el distinguido físico Péltier;.,
Su tratado sobre las trombas dice, inás¡que
nada, cuanto ha, investigado y obsérvad<Wji
autor, los profundos estudios qué ha: piafe
cado y el analílico criterio que le ha guiado
en todos sus trabajos.

lin la actualidad una de las teorías más
admitidas os la de I'ellier. Muchas han visto
la luz pública, todas basadas en la electrici-
dad y todas presentadas con ingenio y satis-
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faciendo las hechos observados. Nadie separa
la electricidad de este fenómeno, por manera
que partiendo lodos de un mismo origen, ar-
rancando de un mismo punto, diforónoianse
unas do otras en el modo de presentarlas,
según la manera, formación y colocación
de las nubes, estado de la atmósfera y varias
otras circunstancias hijas de apreciaciones
más ó monos fundadas en las condiciones de
localidad y fuerza do acción del viento.

Según Peltier, las trombas se forman de
la manera siguiente: Consideremos una nube
muy densa y muy cargada de electricidad;
esta nube obrará por influencia sobre el suelo,
en su consecuencia será atraída por 61 y ten-
derá á bajarse. Cuando se encuentre próxima
á la superficie de la tierra, podrá suceder que
la electricidad do ella so recomponga con
electricidad del suelo produciéndose descargas
que originarán chispas más ó menos intensas:
pero sí es muy densa la nube, ciertas partes
de olla podrán obedecer mejor á la atracción
eléctrica del suelo, y formarán una protube-
rancia sobre la baso casi plana de la nube,
sin que llegue en esto caso á producirse aún

Esta protuberancia se alargará rá-
pidamente en cono, porque la electricidad se
acumulará mis y más en ella, á causa de su
forma y de la menor distancia á la tierra,
cuya electricidad obra por atracción. •

Si el cono so forma oncima de la mar, el
agua se elevará en atención á la fuerza que
está ejerciendo la electricidad del cono sobre
las moléculas eloctrícidas del agua, la cual so
dividirá en pequeñísimas gotas por la repul-
sión de sus propias moléculas, lanzándose al
vértice del cono descendiente. Si so forma en-
cima do la tierra, los cuerpos ligeros serán
atraídos, se precipitarán hacia el vórtice del
cono, y después serán rechazados por haber
cedido su electricidad, originándose al. caer
uaa nube de polvo. Al mismo tiempo, descar-
gándose rápidamente por el conductor imper-
fecto que le ofrece la Ironiba, cesará de oírse
el ruido del trueno.

Una vez la tromba en comunicación con
el suelo, los objetos que están bajo su esfera
do actividad serán atraídos fuertemente, ele-
vados á una gran altura, y trasportados á
bastante distancia. Según la naturaleza de la
nube en magnitud y espesor, su carga de elec-
tricidad, configuración del terreno que se halla
á sus inmediaciones y los objetos que en él se
encuentren, lo mismo que la fuerza del viento
en aquellos instantes, los efectos de. la tromba
son diferentes, presentándose unas veces con
terribles desastres y otras con menos estra-
gos. En algunas ocasiones los árboles son ar-
rancados y conducidos contra la dirección del
vienlo. So ha visto alguna voz estanques que-
dar completamente secos por efecto de una
tromba, suspender y conducir hombros á dis-
tancias respetables. Se citan hechos curiosos
en esto de las trombas, que á muchos se les
resiste creerlos, pero que apoyados por res-
petables sabios deben admitirse como conse-
cuencias de las teorías, y como consignados
por ilustres físicos incapaces de exagerar

menos de ilusionarse. Cuando la tromba
tiene una gran potencia, las tejas son elevadas
y caen en pedazos; los objetos pequeños son
aspirados como por chimeneas; los árboles que
no puedo arrancar, sirviendo do conductores
imperfectos á la electricidad son quemados y
quedan secos; la savia pasa al estado de vapor
y el árbol se quiebra alguna vez. Muchos otros
siniestros se pudieran indicar debidos al fu-
nestísimo 'fenómeno de que nos ocupamos, y
que pasamos por alto en gracia al corto espa-
cio de quo disponemos.

Como comprobación de la teoría anterior,
I'cllior ha procurado reproducir por medio
de la electricidad algunos efectos de bis trom-
bas. Habiendo expuesto agua.á la acción de
una bola metálica constantemente electrizada,
observó que el agua se elevaba en forma de
cono debajo de la bola. En seguida colocó en
esta hola puntas metálicas con objeto de imitar
las desigualdades de las nubes y vio que se
formaba una depresión en el agua, análoga á



la que se forma algunas veces en las trombas
marinas. Además, se establecieron corrientes
que giraban en la superficiedol líquido y eran
seguidas dé un movimiento circular, tanto en
un sentido como en otro según las desigual-
dades de las resistencias.

El mismo físico llegó á producir torbelli-
nos con el humo de resina ó en los ligeros
Vapores que se producen en el agua caliente.
Cuando la pérdida por las puntas era débil
y la tensión muy fuerte, ellíquido se elevaba
en masa. Si se pone entre una bola electrizada
y un platillo metálico no aislado bandas es-
trechas de oro batido, se las ve extenderse
eníre estos dos cuerpos y formar cómo una
especie de forbellino giratorio dando paso á
la electricidad.

Sobre estos interesantes fenómenos se han
hecho por otros físicos numerosos ensayos,
todos muy satisfactorios en resultados.

Sentado pues esto, no ofrece dificultad
alguna el explicar perfectamente el tan sin-
gular como incomprensible y sorprendente fe-
nómeno hasta hace poco de las lluvias de sapos,
pescados, naranjas, etc., que acontece alguna
ve¿ aun con tiempo despejado y bonancible.
" : Está fuera de duda,, que se ha visto caer

en momentos de tempestad lluvias de pequé-
ños animales., Peltier asegura haber visto caer
en Hain una de sapos.: En esta parte, nos-
otros hemos oido en,Castilla que «oes muy
raro ver en efecto lluvias de sapos.

También se citan por autorizados físicos
lluvias de pescados. Eu 18211 se vio caer
durante una tempestad, una inmensidad de
pescados que tenia próximamente dos centí-
metrósde longitud. Él mismo año se encon-
tró cerca de Nanles, que el campo estaba cu-
bierto de pescados do tres centímetros en una
extensión de 800 metros. Caslclucau asegura
haber visto cerca de Singapore, después de
una lluvia sumamente esposa que apenas se
distinguía á tres pasos de distancia, el suelo
cubierto de pescados que tenian de 25 á 30
centímetros de longitud, pertenecientes auna

especie abundante ou las aguas dulces do las
islas asiáticas.

Estos fenómenos tan admirables han sido
en la antigüedad, y aun recientemente, con-
siderados como fabulosos. En los albores do la
ciencia moderna, las personas científicas han
querido explicarlos por las borrascas que ar-
rancaba» y trasportaba lejos los cuerpos, que
se veian caer. Pero no puede ponerse en
duda que se explican mucho más fácilmente
suponiendo que una tromba eleva estos cuer-
pos con preferencia á otros-objetos, á causa
de sus buenas condicionas de conductibilidad
eléctrica, dejándoles caer luego. Como último
hecho citaremos el siguiente. El 8 de Julio
de i 833 se for mó una tromba en ¡a mar en
la punta de Pausiíippe, cerca de Ñapóles,,pa-
sando por la costa donde habia muchos cos-
tos con naranjas que desaparecieron súbita-
mente; algunos instantes después so vio caer
en una azotea bastante lejana una lluvia de
naranjas.

Siendo verídicos, como suponemos, todos
los hechos que liemos indicado, so compren-
derá cuánto debían sorprender á los espíritus
débiles, y cuántas deducciones misteriosas
sacarían de ellos otros espíritus para 6sJ)écia-!

les fines. " ; '
Es, pues, indudable qué la meteorología.

ha debido ser en épocas lejanas, en la infancia
ele la sociedad, la base fundamental de los au-
gurios y el.pronóstico, según sus manifesta-
ciones, -interpretados convenientemente -poT..
determinadas personas;, como castigo ó. lí'íitifc; v
bilidad dé los déseos de1 los dioses1. Jue l t ro : ;

siglo con su genio investigador ha venido |
cumplir en esta parte una de sus tnás< auáfi
misiones, i condenar para siempre absurdas
preocupaciones, que no ha mucho pasaban
por profecías milagrosas, para ofrecer al mun-
do la divina luz de la verdad.

I. RAYKM.
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(Continuación.)

IV.

El primer nombre que encontramos en la historia

de la máquina de vapor moderna es el de Dionisio

PapÉ. A él debe la Francia el honroso lugar que

tiene en tan admirable invención.

Hay en toda máquina dos cosas que considerar.

Por ana parte, el motor; por otra, los medios; es de-

cir, la reunión de piezas más ó menos complicadas,

ya fijas, ya móviles, que ayudan al motor á trasmitir

su acción á la resistencia. La excelencia de una má-

quina depende principalmente de la naturaleza del

motor y de la manera de aplicarlo. Papin consagró

su vida á producir un motor económico susceptible

de hacer oscilar sin cesar y con gran potencia el pis-

tón de un ancho cilindro.

Veamos de qué medios se sirvió este ilustre me-

cánico para engendrar dicho movimiento de oscilación.

Imaginemos un ancho cilindro vertical, abierto

en la parte superior y sujeto por la inferior á una

plancha metálica, en la cual haya un orificio provisto

de una llave que la lape ó destape á voluntad. Intro-

duzcamos en este cilindro un pistón, es decir; una

plancha circular móvil que le cierre exactamente. La

atmósfera pesará sobre ía superficie de esta especie

de diafragma, impeliéndole de arriba abajo, y por lo

tanto la parle de atmósfera que ocupa la parle infe-

rior del cilindro, tenderá, en virtud de una reacción,

á producir un efecto contrario. Esta segunda piedra

será igual á la primera si la llave está abierta, porque

un gas pesa igualmente en los dos sentidos. El pistón

se encuentra solicitado por dos fuerzas contrarias que

se equilibran, de modo que un contrapeso cualquiera

un poco más pesado que el pistón, bastará á elevarlo

hasta lo más alto del cilindro. Suponiendo que el pis-

tón ha llegado á esta posición estrema, busquemos ej

medio de hacerle descender con mucha fuerza y de

levantarlo en seguida.

Imagínese que cerrada la llave inferior se lia con-

seguido hacer desaparecer el aire contenido en el c i -

lindro. Hecho el vacio, descenderá el pistón rápida-

mente. Después de esto movimiento ábrase la llave,

y el aire volverá por debajo á contrabalancear la ac -

ción déla atmósfera superior. Como al principio, el con-

trapeso elevará el pistón hasta lo más elevado del c i -

lindro, y todas las parles del apáralo jse encontrarán

cu su estado inercial.

El invento de Papin consiste en sustituir la atmós-

fera ordinaria por vapor de agua, gas que á 100 gra-

dos -centígrados tiene previamente la misma fuerza

elástica del aire, y que posee sobre éste una gran ven-

taja, por cuanto se debilita considerablemente cuando

bájala temperatura.

La máquina de que se valió para combinar la

primera fuerza elástica del vapor de agua con la pro-

piedad que posee este misino vapor de debilitarse, no

fue nunca ejecutada en grande escala. El agua desti-

nada á engendrar el vapor no ocupa un departamento

separado, sino que encerrada en el cilindro reposaba

sobre la plancha inferior de éste, y en dieba plancha

colocaba el fuego, que cuidaba de alejar cuando que-

ría se verificase el enfriamiento.

Un quincallero, natural de Darlmouk, y llamado

Newcomen, perfeccionó un poco esta máquina in-

completa: la mejora consistía en operar el enfriamiento

poniendo en contacto del cilindro una abundante can-

tidad de agua fría, para locualse valia de otro cilindro

más ancho que encerraba al primitivo.

A pesar del adelanto que indicaba este procedi-

miento, más cómodo que el empleado por Papin; la

máquina presentaba aun muy pocas ventajas por la

lentitud de su movimiento, hasta que la casual idad

indicó felizmente un medio sencillo de allanar este in-

conveniente.

Al principio del siglo pasado estaba muy atrasado

el arte de construir grandes cilindros metálicos y cer-

rados herméticamente con pistones movibles. Asi es

que en las primerasmáquinas de Newcomen se cubría

el pistón con yna capa destinada á llenar los vacíos

comprendidos entre el contorno circular de la piedra

movible y la superficie interior del cilindro. Un día

se notó con gran sorpresa [de los maquinistas que el

aparato oscilaba con más rapidez que de costumbre.

Después de varias reflexiones, comprendieron que. el

pistón estaba agujereado, y que algunas golas de agua

fría caían en la cavidad inferior enfriando al pasar el

vapor. De csla observación potente dala la supresión

completa del enfriamiento exterior y la adopción de

una regadera, destinada á introducir una lluvia de agua

fria en toda la capacidad del cilindro en el momento

de descenso del pistón.

Otra casualidad tuvo también gran parle en la

modificación de la máquina de vapor.

La primera máquina de Newcomen exigía una

gran atención por parte de la persona que cerraba ó

abría sin cesar las llaves para introducir el vapor

acuoso, ó dar cofricnle álagua fria; destinada á con-

densarlo. Sucedió que un ilia el joven Enrique Polber,

encargado de esta operación, oyó los alegres gritos de



sus compañeros, que se entregaban: á los juegos de la

juventud. Él arde en deseos de unirse á ellos; pero el

trabajo que se le ha confiado no le permite ni medio

minuto de ausencia. Su cabeza se esalta; la pasión le

dá genio, y descubre relaciones hasta entonces desco-

nocidas. Notó que de las1 dos llaves, la una debía

abrirse precisamente en el momento en que el balan-

cín terminaba la oscilación descendente, y debia cer-

rarse al fin de la oscilación opuesta. La maniobra del

segundo es precisamente contraria, Pother reconoce

que el balancin podia servir para imprimir á las otras

piezas todos los movimientos que exije el juego de la

maquina, y realiza al instante su concepción tomando

' una cuerda y uniéndola por un extremo á la pequeña

palanca de l&s llaves y por el otro én los extremos del

balancin. De esle modo la máquina de vapor marchó

por sí sola, y por primera vez no se vio en ella otro

obrero que el que se ocupa en avivar y mantener el

fuego bajo la caldera.

A la cuerda de Polhcr se sustituyeron después

unas varillas verticales lijasen el balancin, que comu-

nicaban el movimiento á las llaves. Después estas va-

rillas han tenido alguna variación; pero aunque sea

humillante el confesarlo, lodos estos inventos son mo-

dificaciones simples deí mecanismo inspirado á un niño

por la necesidad de ir á jugar con sus compañeros.

{Se continuará.)

INVESTIGACIONES SOBRE LOS ELECTRO-MIAÑES

BE HILO DESCUBIERTO POR BL COSTE DO JIOKCEL.

(Continuación.)

Resulta de.todo lo expuesto. anteriormente que

ia justa posición de las espiras de una hélice magné-

tica,las unas con las otras constituyen un contad0

imperfecto análogo á lo que acontece en las limaduras

metálicas, que oponen á la propagación de las corrien-

tes eléctricas una resistencia considerable. Pero.esta

resistencia no puede explicar que sea debida sóbr.á

un aislamiento tan . completo como el que hemos

manifestado. La prueba es que el contacto de estas

espiras basta para conservar casi sin perdida de fuer-

za la acción de la corriente cuando se corta en uno

ó más puntos el hilo de la hélice magnética. Todo el

mundo sabe, por otra parte, que si se reúnen forman-

do un haz un número considerable de hilos do cobre

de pequeñísimo diámetro unidos los unos contra los

otros, y se dejan no solamente en comunicación con un

circuito voltaico, la resistencia de este circuito dismi-

nuye considerablemente con él referido»haz, respecto

á la resistencia del hilo sólo, sirviendo de órgano de

comunicación. Es necesario pues, investigar la expli-

cación del fenómeno de aislamiento,de las hélices de

hilo descubierto y examinar si existe ó no en esta

clase de órganos eléctricos algún efecto físico que se

oponga á la tendencia natural que tiene la corriente

á la derivación.

Si consideramos la dirección que deberían seguir

las derivaciones con relación á la de la corriente prin-

cipal que circula en la hélice, se encontrará tal vez

la reacción física que acabo de mencionar. En efecto,

estas dos direcciones siendo perpendiculares entre ellas,

las corrientes que las siguen se hallan en la situación

de corrientes cruzadas, de las cuales la;más enérgica,

circulando en la espiral, está fija y la otra movible.

Debe pues producirse entre ellas, según la teoría

de Ampere, una acción que tiene por efecto de sobre-

poner la corriente movible sobre la corriente fija para

hacerla marchar paralelamente á ella. Esta acción

será tanto más enérgica, cuanto que cada espira obre

á la vez por atracción y por repulsión para producir

este efecto, siendo á la vez auxiliada en esta función

por la corriente magnética del hierro. Por la forma en

que la corriente magnética 6e propaga en las hélices

magnéticas de hilo descubierto se producen dos ten-

dencias contrarias; la una que depende principalmente

de ia resistencia de la hélice, del diámetro del hilo

y algo de la tensión eléctrica, y que tiene por efecto

la derivación de la corriente; la otra que está en rela-

ción directa con la intensidad de la corriente y que

tiene por resultado impedir qué ésta salga de la hélice.

Cuando estas dos tendencias son iguales, ]o cnal su-

cede raramente,, el aislamiento de la hélice de hito

descubierto es completo; cuando por el contrarió la

tendencia ó la derivación predomina, la resistencia de ;

la hélice, aminorándose, acusa una pérdida dé corrien-

te , y es lo que hace que el aislamiento de las hélices

de hilo grueso sea menos perfecto que el de las hélices i

de hilo fino.; , . '. . > : • •,••-'

: Si se tiene presente que una reacción semejante

se produce en la chispa de inducción del; aparato dé

Ruhmkorff cuando se manifiesta entre los dos polos

de un:iman, y que esta reacción es bastante enérgica

para poner en espiral la envuelta luminosa que sirve

de, medio á la corriente de cantidad originada por esta

chispa, se puede comprender fácilmente que par» c o r '

rientes de menor tensión, este efecto «a aun más pa-

t en t e j : pueda explicar ej fenómeno tan curioso.dcl

aisíamenlo de las hélices de hilo descubierto. Desdo-

un principio había formado la idea de esta lcor»> 3'

como prueba de ello había depositado en. la Sociedad



214

phifomática un pliego cerrado en que la consignaba;

pero habiendo reconocido por la experiencia que los

eleclro-imanes de hilo descubierto daban los mejores

efcelos cuando su resistencia era menor que la de los

electro-imanes de hilo cubierto, me he guardado de

hacerla pública. Se creerá á primera vista que estos

efectos no eran más que ilusorios, siendo el resultado

de una diferencia de-conductibilidad en los hilos em-

pleados en los dos electro-imanes comparados, como

he indicado ya, segtm ¡as cifras de conductibilidad

consignadas en Francia y en Inglaterra.

(Se continuará.)

NOTICIAS GENERALES.

Electroimán monstrua. Entre los aparatos cientí-

ficos pertenecientes ala academia libre de Nueva-York

hay un electro-iraan que pesa 680 libras y que sos-

tiene suspendidos 7 hombres á la vez. Este electro-

imán fue construido por Carlos T. y J. N. Chesler de

Muuva-York. Está formado por dos barras cilindricas

de hierro muy dulce, cada una de S pulgadas de diá-

metro y 24 do longitud, que se hallan sujetas en una

de sus extremidades por medio de fuertes tornillos á

un travesano, de modo que tienen forma de herradura.

A oslas barras hay arrolladas 200 libras de alambre

de cobre recubierlo dealgodon y barnizado, colocado

en ocho capas de igual longitud, con lo que el diáme-

tro de Ia9 barras llega á tener 8 pulgadas. La arma-

dura es una barra de hierro dulce que pesa 80 libras.

Hay un carrito destinado á mover este clectro-imau

por la habitación e» que se halla colocado, pero á

veces so le suspende del techo por medio de una fuerte

polea.—American Artiian.

lian dirigido al Washington RepuUicam, periódico

norte-americano el siguiente comunicado que llamará

indudablemente la alencion de nuestros lectores.

«Puesto que el cable del Atlántico ocupa actual-

mente ¡a atención do la prensa y del publico, ¿me per-

mitiréis presentar á los sabios, por medio do las co-

lumnas de vuestro periódico, una teoría sobre dicho

cable?

Es un hecho bien conocido que la guita-percha no

es un perfecto aislador de la electricidad ocupando en

el orden de conductibilidad un lugar superior al cris-

tal, lacre, etc. I'or consiguiente hay una cierta comu-

nicación cutre el alambre de cobre interior y la cu -

bierta exterior de hierro á través de la guita-percha.

Establecido este punto, tenemos ya los materiales ne-

cesarios para una hatería galvánica, á saber: el agua

que contiene sales en disolución, y dos metales sepa-

rados por un cuerpo poco conductor.

¿No es posible, pues, que el antiguo cable fuese

simplemente una larguísima batería galvánica, y que

la inversión de su polaridad, por las inmensas baterías

empleadas, produjese en la estación recibidora los efec-

tos eléctricos que se creían eran golpes ó impulsos

producidos por la electricidad de la estación trasmiti-

do™? Esta teoría explicaría la inutilización gradual

de aquel cable y la consunción del material que se

vio estaba casi enteramente destruido cuando se in-

tentó recogerlo, pues no tenia suficiente resistencia para

ser levantado á Oor de agua en sitios comparativamen-

te de poquísima profundidad.»

M. M. L. Wood, superintendente general de las

líneas telegráficas de los Estados-Unidos, ha ideado

y construido un aislador de cristal usado por la com-

pañía de dichos Estados en la colocación de un hilo

entre Boston y Nueva-York.

Jied Academia de Ciencias exactas, físicas y natura-

les.—Profjmma de premios para 1866.

Artículo 1.° La Academia de Ciencias exactas,

físicas y naturales abre concurso público para adjudi-

car, tres premios á los autores de las Memorias que

desempeñen satisfactoriamente, á juicio de la misma

Academia, los tomas siguientes:

L «Determinar el trabajo que pueden desarrollar

diariamente, y sin alterar sus condiciones de salud v

fuerza, los motores animados que se emplean en una

ó más provincias de España, ya sea arrastrando pesos,

ya llevándolos á lomo, ó ya actuando en las máquinas,

estableciendo I<1 teoría que más satisfactoriamente ex-

plique los efectos observados. En el caso del arrastre,

discutir, fundándose en experimentos directos, la in-

íluencia de los diferentes modos de ejercer el tiro.»

II. «Descripción de los insectos que en España per-

judican al olivo, vid, algarrobo y frutales de pepita y

hueso; con la historia de sus metamorfosis, épocas de

su aparición, daños qíic en sus diversos estados pro-



(lucen, y medios fáciles y seguros de evitarlos ó reme

(liarlos, aplicables al cultivo en grande.»

III. «Describir las rocas de una provincia de Es-

paña y ta marcha progresiva de su descomposición

determinando las causas que la producen, prestando

la análisis cuantitativa deja tierra vegetal formada de

sus detritus; y cuando en todo ó en parte hubiere

(límenlos cristalinos, se analizarán mecánicamente

para conocer las diferentes especies minerales de que

se compone el suelo, así como la naturaleza y circuns-

tancias del subsuelo ó segunda capa del terreno; dedu-

ciendo de estos conocimientos y demás circunstancias

locales, las aplicaciones a la agricultura en general,

y con especialidad al cultivo de los árboles.»

Se exceptúan de esta descripción las provincias

que forman los territorios de Asturias, Pontevedra,

Vizcaya y Castellón de la Plana, por.haber sido ya

premiadas las Memorias respectivas en los años 1883,

1855¿1856 y 1857. :

Proponiéndose la Academia, por medio de este

concurso, contribuir á que se forme una colección de

descripciones científicas de todas ó Ja mayor parte de

las provincias de España, ha determinado repetir este

teína en lo sucesivo todas cuantas veces le sea po-

sible.

i.° Se adjudicará también un acassit para cada

uno de los objetos propuestos, al autor de la Memoria

cuyo mérito se acerque más al de las premiadas.

3.° El premio, que será igual para cada tema,

consistirá en 6.000 rs. de vn. y una medalla de oro.

i.° El [accessit consistirá en una medalla de oro

enteramente igual á la del premio.

•5° El concurso quedará abierto desde el día de

la publicación de este programa en la Gaceta de Ma-

in
drii, y cerrado en 1 ° de Mayo de 1866, hasta cuyo
diase recibirán en la Secretaría de la Academia todas
las Memorias (¡ué se presenten.,

6 : ° : Podrán optar á: los. premios y á los accessits
lodos los que presenten Memorias según las condicio-
nes aquí establecidas, sean nacionales ó extranjeros,
exceptó las individuos numerarios de esta Corporación!

7." Las Memorias habrán de estar escritas en cas-
tellano, latinó francés.

8." Estas Memorias se presentarán en pliego cer-

rado, sin firma ni indicación del nombre del autor,

llevando por encabezamiento el lema que juzgue con-

veniente adoptar; y á este pliego acompañará otro

también cerrado, en cuyo sobre esté escrito el mismo

lema.de! la Memoria, y dentro, el nombre del autor y

lugar-de.su residencia. -

9,' Ambos pliegos se pondrán en manos del Se -

cretario de la Academia, quien dará recibo expresan-

do el lema que los distingue.

.10. Designadas las Memorias merecedoras de los

premios y accessits, se abrirán aclp continuo los plie-

gos qué tengan los mismos lemas que ellas para co¿-

nocer el nombre de sus autores. El presidente los pro.

clamará, quemándose en seguida los pliegos que en -

cierren los demás nombres. ;

11. En sesión pública se leerá el acuerdo de la

Academia por el cual se adjudiquen los premios y los

accessits, que recibirán los agraciados de mano del

presidente. Si no se hallasen en Madrid, podrán dele-

gar persona que los reciba en su nombre.

12. No se devolverán las Memorias origínales;

sin embargo, podrán sacar una copia de ellas en la

Secretaría de la Academia los que presenten el recibo

dado por el Secretario.

CRÓNICA DEL CUERPO.

Sé ha presentado ya á la Dirección general uno

dé los -receptores del sistema Bonet completamente

terminado.: Con verdadera satisfacción hemos obser-

vado su esmerada construcción y perfecto concluido,

que prueban que el taller de la Dirección general fie

Telégrafos, limitado basta ahora á recomposiciones, y

dependiente hoy de la academia especial dt:l Cuerpo,

cuenta ya con medios y con un personal hábil é inte-

ligente para poder acometer la construcción de apa-

ratos dei alguna importancia. Mucho celebramos los

adelantos de este departamento, que permitirán en lo

sucesivo á los individuos del Cuerpo realizar las me-

joras ó ideas nuevas que su celo y laboriosidail les:

sugieran, sin tener que apelar á manos extrañas, las;

más de jas veces totalmente ajenas á jos aparatos,;

eléctricos, lo que dificulta considerablemente sil cons-

trucción y buen éxito. El ingenioso aparato de 'l<ie

nos ocupamos, tanto por sus condiciones eléctricas

como por la perfecta construcción de su parto mecá-

nica, dico bien á las claras los progresos que se van

conquistando cu nuestro país.

Han sido destinados á la escuela práctica del

Cuerpo, para instruirse en el aparato del Sr. Doncd
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los telegrafistas D. José María Fuig, D. Enrique Do-

menecli, D. Ricardo Bonastre y D. Leandro Fernan-

dez Araujo. Luego que adquieran la instrucción con-

veniente y se encuentren en condiciones ventajosas

para trabajar en las líneas, se colocarán los aparatos

en puntos á propósito para poder apreciar de una m a -

nera definitiva y práctica las condiciones de bondad

que ofrezcan para el servicio de las grandes vias,

sobre los actuales de Morse que hoy exislen en toda

nuestra red.

Tenemos el sentimiento de anunciar á nuestros

lectores, que han fallecido, víctimas del cólera en Já-

liva, los telegrafistas D. Vicente Fusler y D . Francis-

co López Zulueta. También lia fallecido el auxiliar

tercero D. Julián García, en Tafalla. Estos funciona-

rios eran de una conducta intachable, queridos de sus

jefes, y en extremo amantes de cumplir con toda exac-

titud en el desempeño de sus obligaciones oficiales.

Al rendir este justo tributo de justicia, llamamos

la atención sobre et triste estado en que quedan las

familias de estos celosos empleados.

Han terminado la comisión de jornada y se han

presentado en sus respectivos puntos los telegrafistas

que se hallaban en comisión durante la permanencia

de SS. MIL en Zarauz, habiendo continuado en co-

misión para el Real sitio de San Ildefonso el subins-

pector tercero D. Manuel Zapatero, los auxiliares don

Baltasar Mogrovejo y D. Gabriel del Rio, y los tele-

grafistas primero D. Miguel Haedo y segundo don

Francisco Antonio Rodríguez; asimismo se ha dis-

puesto se dé la gratificación de medio sueldo al per-

sonalde la estación de San Ildefonso por el servicio

extraordinario que preste durante la permanencia

de SS. Mil. en aquel Real sitio.

Se ha presentado y encargado de la subinspec-

cion de Santander el subinspector segundo D. Pedro

Asúa, que se hallaba en comisión para colgar un hilo

directo del Escorial á Irún, y á quien ha reemplaza-

do el de tercera de Burgos D. Miguel Orduña.

Editor responsab le ,D.
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CUSBS.

Auxiliar
ídem
Telegrafistas....
í d e m . . . . . . . . . . .
ídem

í d e m . . . . . . . . , . ,
ídem
ídem..
ídem ,. , . . . . . .
ídem
ídem

ídem
ídem
ídem
ídem

TRASLACIONES,

HOMBRES.

1). Leandro Salvadores . .
[). Adulfo Vinucsa
1). Amonio del Pino. . . .
1). Juan Pcllicor

D. Dámaso Montero
D. José María Puig
D. Enriqíio Domenech...
D. Ricardo Donastrcs
D. Ignacio Murcia
1). Gerardo Sabater
D. Ramón Ildefonso Cam-

bra
D. José María Daclis
I). Federico Oliveras
D. CuiosünoGarcfaPicher
D. Leandro F. Arando. .

PROCBDENCU.

Vitoria
)irecc¡on gral..
Juinto
íaragoza

joruñí)
Zaragoza
Tarragona
Alcoy.'
Guadalajara . . .
Santiago

Logroño
Figueras
Barcelona
Andiijar
Central

DBSTIHO.

)irccc¡on grnl.
Zafra
Zaragoza
Juinto

Santiago
Escuela
ídem
Itlcm
Zaragoza
Corufia

Vitoria
Barcelona.. . ,
1'ignoras
Málaga •
Escuela

OBSERVACIONES.

Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
Por permuta.
ídem id.
Por rozón del servicio.
Por permuta.
Acoed iendo (\ sus deseos.
ídem id.
ídem id.
Por razón del servicio.
Por permuta.

Por el inspector.
Por permuta.
ídem id.
Por el inspector.
Accediendo ásus deseos.


